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Sociedad

El rostro de la realidad afro

Un reciente estudio revela cómo es percibida la población afrodescendiente en Costa Rica. Casi la mitad de los ticos opina que los negros viven peor que el resto de la gente y deben enfrentar problemas como discriminación, racismo, pobreza y desempleo.
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“Si no cesan los insultos, el partido será suspendido”. La gruesa voz del locutor resonó por los altoparlantes del estadio Jorge Cuty Monge de Desamparados, poco antes de la 1 p. m. del 2 de marzo del 2009.
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Cada vez que Try Bennett Grant, jugador del Brujas FC, tocaba el balón, un grupo de aficionados del Club Sport Cartaginés le gritaba “negro esclavo” y chillaba como un mono.

Los insultos terminaron de cruzar la raya, cuando los seguidores brumosos se metieron con su hermano Jewisson, también futbolista, quien una semana atrás había salido lesionado en un juego contra el equipo de la vieja metrópoli. “Lástima que no se murió ese negro bastardo”, le espetaron sin misericordia cuando se acercó a la línea lateral.

La situación se volvió tan intolerable para Bennett que el árbitro Rafael Vega se vio obligado a amenazar con la suspensión del partido si no dejaban de llover insultos desde la gradería.

Los gritos y chillidos cesaron casi de inmediato tras la advertencia, pero una vez terminado el juego, no hubo castigo para los ofensores.

Cuatro aficionados del Cartaginés, que nada tuvieron que ver con los hechos racistas, se acercaron cinco días después, al entrenamiento del Brujas para entregarle a Bennett una camiseta de su equipo y ofrecerle una disculpa pública. Dos semanas más tarde, el club brumoso leyó una proclama para exiliar el racismo de su estadio y pedir que nunca se repitieran hechos de este tipo en el país.

Sin embargo, Try Bennett no ha sido el primer afrocostarricense –y parece estar lejos de ser el último– que recibe insultos contra su raza. Durante las últimas décadas, futbolistas, abogados, médicos, maestros y ciudadanos de a pie han sido víctimas de comentarios y conductas racistas, esto a pesar de que un 40% de los costarricenses asegura que en nuestro país no existe discriminación contra los negros y un 44% afirma que mira en ellos a personas iguales.

Estos son dos de los principales datos que se desprenden del estudio Percepciones de los costarricenses sobre la población afrodescendiente, elaborado por el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (Unicef) y el Instituto de Estudios Sociales en Población (Idespo), y publicado hace unas semanas.

La encuesta, realizada por vía telefónica a una muestra de 800 personas, indaga también cómo miran los ticos el estilo de vida, la cultura y los problemas que enfrentan un total de 72.784 personas afrodescendientes, distribuidas de forma desigual entre las siete provincias (según el censo del 2000).

“Costa Rica vive un racismo disfrazado. Se mantienen muchos estereotipos sobre los afrodescendientes que no nos dejan avanzar en materia de derechos humanos para esta población”, aseguró el consultor de Unicef, Carlos Minnot, durante la presentación del estudio el pasado 17 de setiembre.

¿Mejor o peor?
La población analizada estuvo constituida por personas mayores de 18 años, residentes en el territorio nacional y con teléfono en sus viviendas particulares. 

La información fue recolectada en agosto del 2009, primero mediante una encuesta realizada a cientos de costarricenses y después, con un taller y varias sesiones de grupo solo con personas afrodescendientes.

Tras un breve análisis de los resultados, queda claro que la mayoría de los costarricenses en la actualidad posee un retrato de la población negra que está cargado de contradicciones.

Un 52% de los entrevistados aseguró que los afrodescendientes viven en iguales condiciones que el resto de la población, mientras un 43,4% sostiene que viven peor, y solo un 3,3% de los encuestados se animó a afirmar que la población negra vive en mejores condiciones que el resto de los costarricenses.

Entre quienes opinaron que la situación de los afrodescendientes es mejor, prevalecen las personas con nivel educativo de primaria o menos; entre quienes dicen que viven igual, las personas con secundaria, y dentro de las que dijeron que viven peor, predominan los costarricenses con estudios universitarios.

Ahora bien, a pesar de que cuatro de cada diez costarricenses afirmaron que los afrodescendientes viven en peores condiciones que el resto de la población, cuando se les preguntó cuáles eran los principales obstáculos que enfrenta este grupo, solo un 20% se refirió a problemas socioeconómicos.

Para un 27% de los entrevistados, la discriminación es el mayor problema que afecta a los negros del país, seguido por el racismo (13%), los estereotipos o el perfilamiento racial (9%), la pobreza (9,3%), la falta de fuentes de empleo (6,9%) y la autodiscriminación (5%).

Otra de las curiosas contradicciones en la percepción de los ticos halladas por el estudio, fue que a pesar de que un 44% de las personas entrevistadas dijo que los afrodescendientes “son personas iguales” y con los mismos derechos que las demás, las imágenes con las que suelen asociarlos están vinculadas a prejuicios o estereotipos.

Así, cuando se les preguntó qué es lo primero que se les viene a la mente si piensan en una persona negra, un 13% hizo alusión a características como el color de la piel, el pelo y la fortaleza física; mientras un 10% se refirió a estereotipos calificativos como “vagabundos”, “fiesteros” o “alegres”; y un 8% mencionó a la provincia de Limón.

Al referirse directamente a los aspectos negativos que tiene el pueblo negro, un 27% los relacionó con drogas o delincuencia, un 19% con vagancia y un 3% con características fenotípicas.

“Hay un estigma que se aplica a Limón como una zona altamente delincuencial y peligrosa. Hay, además, un manejo perverso de la prensa que agrupa las estadísticas de esta provincia y no lo hace en las demás. Si hay un crimen en Santo Domingo de Heredia, es ahí; si fue en Sarapiquí, en Sarapiquí; pero si fue en Pococí, fue en Limón; si fue en Talamanca, fue en Limón. Eso ha hecho que el estigma explique algunas percepciones de este estudio: ‘el negro es peligroso, agresivo, hay que tenerle cuidado’”, afirmó Quince Duncan, académico y activista por los derechos de los negros.

Precisamente, un 43% de las personas entrevistadas coincidió con que en los medios de comunicación se manifiesta mayor discriminación cuando se presentan noticias relacionadas con personas afrodescendientes.

Buenos, pero...
Un 17% afirmó que no ve ningún aspecto negativo en la población negra; más bien a la consulta sobre los aspectos positivos relacionados con los afrodescendientes, sobresalió un 46% que mencionó su cultura y un 33% que los calificó como personas trabajadoras, luchadoras y simpáticas.

Sin embargo, tres de cada diez costarricenses estuvo de acuerdo con la expresión: “las personas afrodescendientes o negras son más agresivas y socialmente peligrosas que las personas que no lo son”. 

Para quienes se mostraron en desacuerdo con esa expresión, sus razones principales fueron que todos los individuos son sujetos de derechos y que la agresividad no está ligada con la raza. 

En la otra acera, quienes apoyaron la frase aseguraron que esa “es la condición biológica de las personas afrodescendientes” y que la agresividad está vinculada, sobre todo, a las condiciones de exclusión en las que viven estas personas.

“El porcentaje que dijo estar de acuerdo con esta frase es muy revelador porque muestra que un sector de la población no tiene dificultad en reconocer su racismo aprendido y practicado, y este grupo poblacional es un ente multiplicador de la discriminación racial en espacios como la familia, la comunidad, el trabajo, etcétera”, asegura el análisis publicado por la Unicef.

Para los analistas, el problema del racismo en nuestro país es que es sutil o disfrazado, y que muchos no lo reconocen abiertamente.

“Siempre vacilo con la gente que dice que no es racista y les digo: ‘vieras cómo me gusta tu hija, ¿me podría casar con ella?’. De repente, les cambia el gesto. En muchas familias mixtas (parejas de diferente raza), la reconciliación con el pariente negro viene hasta que nacen los nietos. A veces uno escucha las justificaciones de las señoras: ‘es negro, pero viera qué inteligente’; ‘es negro, pero tiene plata’. Le perdonan su negritud porque tiene otras cosas que lo hacen valioso”, razona Quince Duncan.

De ahí que para el escritor afrocostarricense, el 58% de los encuestados que respondió afirmativamente a la pregunta “¿considera que en Costa Rica se discrimina a las personas negras?”, es uno de los datos más sorprendentes que arroja la investigación. 

“Es un paso adelante; usted no puede resolver un problema si no reconoce que existe. Antes, ese porcentaje era menor, la gente no lo aceptaba, decía que todos éramos iguales”, sostiene.

No obstante, una de las consultas del estudio en las que se encontraron opiniones muy divididas surgió cuando se hizo la consulta: “¿las personas negras discriminan a los no afrodescendientes?”. Para un 53% de los encuestados, la respuesta fue afirmativa. 

En este apartado, a mayor nivel socioeconómico, mayor es el porcentaje que dijo “sí”, situación que repitió con el nivel educativo, cuanto mayor es este.

“Algunas veces lo que se interpreta como racismo no lo es. Más que racismo, son diferencias étnicas. No niego que haya sectores minoritarios que han caído en el racismo reflejo. Sí, puede haber una tendencia de algún sector afro a discriminar, pero no es posible que sea un 50% como dice el estudio”, afirmó Duncan.

Con derechos
Si el reconocimiento de que existe discriminación contra los afrodescendientes es considerado como uno de los mayores aportes del estudio, las respuestas obtenidas a las consultas sobre el respeto a los derechos de esta población terminan de reforzar tales aportes.

Para un 64% de las personas entrevistadas, en Costa Rica sí se respetan los derechos humanos de los afrodescendientes. 

Un idéntico porcentaje aseguró que los derechos de las niñas, niños y adolescentes negros se respetan por igual.

Sin embargo, no todo es miel sobre hojuelas en este apartado. Para un 24% de los encuestados, las personas afrodescendientes carecen del derecho a la igualdad; un 17% considera que no gozan del derecho al trabajo y un 10%, del derecho a la expresión y participación. 

Cuando se les consultó acerca de las oportunidades de participación política, de trabajo y de acceso a la educación, alrededor del 80% estuvo de acuerdo con que los negros tienen las mismas oportunidades que el resto de la población en estos campos. 

Sin embargo, algunos de los estigmas y estereotipos comenzaron a ponerse en evidencia cuando se les consultó si la condición de ser afrodescendiente influye para la aplicación y el acceso a la justicia. Para un 45% de la muestra, la respuesta fue afirmativa. 

“Existen denuncias ante algunas ONG (organizaciones no gubernamentales) de derechos humanos presentadas por personas afrodescendientes de que la policía utiliza ‘criterios raciales’ para dar el alto y registrar personas basándose en su raza o su origen étnico”, afirma el estudio.

Esas denuncias parecen ser una de las vías por las que los costarricenses recriminan la poca atención que el Estado dedica a los miembros de la comunidad afrodescendiente.

De hecho, un 74% de los ticos considera que los gobiernos anteriores y el actual le han prestado poca atención a la población negra. La percepción se agrava si a ese porcentaje se suma el 13% que considera que los gobernantes no han apoyado en nada a la gente de esta etnia.

Al final, el estudio desgrana una serie de recomendaciones para crear programas contra el racismo y la discriminación, para hacer que la diversidad “se convierta realmente en un valor” y no surjan más de esos aficionados que van por calles y estadios actuando como primates.

